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• A G R I C U L T U R A . 

Svbre el cultivo de la colza ^ y la rotación 
dé cosechas.* 

JjL¿a colza se ha cultivado muchos anos há en los terrenos 
pantanosos para mantener en el invierno el ganado lanar, 
teniendo cuidado de no darla á las ovejas preñadas ni pa­
ridas. Con el mismo objeto se ha cultivado en algunos 
terrenos pesados ; y estoy en la persuasión de que en esta 
clase de tierras es mucho mas ventajoso su cultivo, que el 
de los nabos ; que la preparación de la tierra es exactamen­
te la misma que para éstos ; que se la debe escardar en las 
mismas épocas , pero no dexando entre las plantas un es­
pacio mayor de seis pulgadas ; y que la cantidad de semi-
;Ua. debe ser un celemín en cada acre. 

Quando la colza se destine para engordar carneros se 
Ja debe sembrar bien temprano en el otoño y ea las tierras 
mas fuertes y mas biea preparadas; pero quando se inten­
ta mantener con ella los corderos destetados y el demás ga­
nado lanar, se la siembra mas tarde y en tierras de infe-
ñ o r calidad. La razón de esta distinción es que siendo lá 
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t Carta de Mr. Maxvrel á Mr. Barney. Bibl. Britann, % de F t -
fercro 1797. 
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colza una de las plantas mas suculentas y nutritivas, es-
necesario que los animales no estén enteramente flacos quan-
do comiencen á comerla , porque de lo contrario se hartan 
hasta rebenrar , ó mueren de una enfermedad que Ies so­
breviene quanda engordan con mucha prontitud. De esto he 
vista repetidos exemplares ; bien que se deben atribuir á la 
^negligencia de- los pastores mas bien que a la calidad del 
pas tbporque ya ha muchos años que estoy manteniendo 
con colza, mi ganado lanar sin experimental: mas que una 
sola pérdida originada de que en ausencia, mia no^ se: obser­
varon: las, reglas que había, prescrito sobre, este particular.. 

Destino, para el cultivo.de la colza treinta acres , y. coa 
esto tengo- pasto suficiente para^ mantener 300 cabezas en 
el invierno.. A mediados de Agosto separo 10 carneros de 
los menos gordos, y los echa en el campo, de colza ; algu­
nos dias después echo otros io? y así voy poco á poco hasta 
meter la. mitad de todo el reba5o>Aos mas gordos, los dexo 
paciendo yerba hasta bieS entrado el invierna ; y entonces 
los carneros, que entraron flacos , están ya perfectamente, 
gordos.. | |y 

La. única, pérdida considerable que he experimentado, fue 
ahora hace dos anos jque se me murieron 25 carneros de 700 
que renia^^. debo atribuirla á descuido de los pastores y por­
que en tantos añQ^^pomarfstoy, jcom|wrando carneros, y cam­
pos de colza, para engordarlos, jamas he experimentado otra 
mortandad!que/se pudiese, atribuir á la calidad del pasto. 

Voy á hablar ahora:.de. mi sistema de cultivo qué es algo 
J | iférente desque: generalmente se sigue. A. todas misiicrras, 

que son pesadas,.y que están metidas,en cultivo muchos años 
ha , las doy labores profundas y las divido en cinco partes; 
en una. siembro trigo ^en otra cebada ; en otra habas, g u i ­
santes, ó arvejas ; en otra colza ó nabos según es la calidad 
del terreno, y en la quinta trébol , que sale bien en todas 
las tierras,. y que las, abona, coma ninguna otra planta. I 

En cada una de estas cinco porciones en que he dividi­
do m i corrija guarda este orden en la rotación de las co­
sechas : en el primer ana colza L no para dezarla granar, 
sino para hacerla pastar en. el mismo campo , y la hago es­
cardar dos veces ; en el segundo siembro cebada con veinte 
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libras de ttebol en cada acre , y en este ano no dexo entrar 
los carneros en el sembrado ; en el tercero , hecha la cose­
cha de cebada, queda solo <el t rébol , y entonces lo hago 
pastar por el ganado , ó le Hoy dos segbnes antes que gra­
ne para reducirlo á heno 5 ^eníel^quaiíto habas sembradas al 
ruelo para que los carneros las pastei&hasta el tiempo de 
que echen flor ; y por ultimo , en A quinto ano siembro 
trigo. 

Muchos anos ha que estoy haciendo ensayos con el Ha 
de averiguar la carttiáad mas conveniente de semilla que-1 se 
debe emplear , tanto de los granos como de las plaátas qu*P 
se destinan para jfeáílos. De éstas bien sé que se debéiP'sem-
brar espesas rpara ^eM-^den un forragá^fino^he visto que 
mientras menos cebada siembro, mayor es la cosecha ; siem­
bro bushel y medio ( una fanega ) en cada «ere y me pro­
duce seis^ siet^^y hasta ocho quarters de grano.1 Siembro 
áe dos á tres fanegas déShabas en cada acre , y me suelea 
producir hasta siete qtwrferí; pero esta cosecha es 'láí mas 
casual de todas íleon todo , desde que las siembro después 
del t r ébo l , jamas he recogido menos de quatro quarters en 
cada acre. ?De trigo siembro dos'bushels en cada acre y me 
produce de^juatpo á se is íquaí ters .^^ 

Jamas coinpro una carga-de-estiércol , y veo que mis 
campos se van mejorando de ano en ano. Es verdad que 
mantengo con tortas de colza quarenta cabezas 'de ganado 
que me suministran un estiércol muy activoJPero ¿qué se dirá 
quando asegure que las mas bellas cosechas de granos las 
he tenido en una .parte de mi cortijo en donde nunca he 
echado estiércol alguno?Me he propuesto averiguar por es­
te medio hasta adonde alcanza la virtud del trébol, de las 
habas y de la colza para disponer y preparar el terreno para 

«el cultivo del trigo y de la cebada. 

i ' ^ l quarter contiene ocWbushels; de consiguiente seis quarters 
son 48 bushels , y equivalen á 3a fanegas. Es de advertir que en In­
glaterra hay acres de mayor y menor medida como acá sucede coa 
fas fanegas, y en FrafMSiá con él arpent. Hay acre inglés que equivale 
á f a n c « y media de Castilla de á 500 estadales: por eso no es extra-
fio qul echen en un acre de ao á n celemines de ir.go. Véase Annals 
Of agricult. tora. pág 99. 
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Ensayó sexto político-económico del Conde de Rttm* 
ford sobre la economía del combustible* 

¡ l i p E X T R A C T O . 

X. I . E n t r e las cosas que ocupan la atención de los sa­
bios ninguna es capaz de excitar tanto la admiración y 
la curiosidad como el. fuego , vistas las grandes ventajas 
que de él sacamos , sobre las quales no se pára la consi­
deración , por estar acostumbrados á verle desdê  que na­
cemos. E l ingenio del hombre ha sabido hallar muchos pla­
ceres con el auxilio del fuego > y el modo con que sabe do­
minar á este elemento manifiesta , no menos que el don 
de la palabra, su superioridad sobre los demás animales. He 
reflexionado mucho sobre los medios de aprovechar el ca­
lor 3 por ser éste un objeto de grande importancia, sobre 
el que se pueden hacer útiles descubrimientos , sin em­
bargo de que se mira coa la mayor negligencia , de que se 
ve desperdiciar en todas partes demasiado combustible, y de. 
que en muchas es ya un articulo muy caro. 

I l^ f i La cantidad de combustible que ahorre cada parti­
cular cede en beneficio del común 7 porque baxará su pre­
cio al paso que «e disminuya su consumo ; y como toda 
la industria , artes y fábricas necesitan del fuego , convie­
ne que éste cueste poco , para que no suban los géneros fa­
bricados. En donde no hay fábricas, sino solo agricultura, 
se excusará con esta economía el reservar algunos montes 
para leña , y se podrán cultivar con aumento de la pobla­
ción , fuerza , riqueza , y prosperidad nacional. 

Por mis experimentos y observaciones exactas me he 
convencido de que de ocho partes del calor, que puede pro­
ducir el combustible,se pierden generalmente las siete. Quan-
do se quiere cocer alguna cosa á fuego descubierto , se es­
capa el calor por todas partes , y es poco lo que penetra 
la vasija, en comparación del que se desperdicia. Para ase­
gurarme de esto, examiné si con una porción mucho mas 
corta de lena , se pudiera conseguir el mismo efecto , arre-



glando mejor el fuego y los utensilios necesarios , y v i que 
en hornillas cerradas se podían ahorrar nueve décimas par­
tes de la lena que se gasta á fuego descubierto : repetí mis 
pruebas en la casa de industria y academia militar de Mu­
nich , y tuve que demoler enteramente, y reedificar por tres 
veces la hornilla de la cocina de la primera , y dos la de 
la academia : la forma de las calderas 9 y la disposición in­
terior de las hornillas fue necesario alterarla mas veces. 

I I L No admiten menos reformas y mejoras las cocinas 
en que se guisa á fuego descubierto , que las cerradas , y 
todas las demás que se han usado hasta ahora, como se ve­
rá en ios resultados de los diferentes modos de disponer el 
combustible 9 y de las alteraciones que he ido haciendo en 
las cocinas de la casa de industria y de la académia militar 
de Munich. Quando se hizo la primera , se colocaron eá 
dos filas ocho calderas grandes de cobre , de cabida de se­
senta y quatro azumbres cada una , en hornillas construi­
das con solidez, en un fogón en medio de la cocina , que 
tenia tres pies de alto , nueve de ancho y diez y ocho de 
largo ; y de manera que encendido el fuego á una de las 
extremidades del fogón , hacía cocer con brevedad el agua 
en todas las calderas, porque se las comunicaba el calor 
por medio de tubos ó cañones de hierro colado empotra­
dos en la misma fábrica del fogón 9 aunque estuviesen á quin­
ce pies de distancia del hogar donde estaba el fuego: como 
hacía cada caldera se dirigía un canon con una llave , por 
medio de la qual se tapa , ó se dexa pasar el calor , se po­
dían calentar , ó todas las calderas , ó las que se quisiese ; y 
en abriendo mas^ó menos la llave de cada canon , se podia 
,aumentar ó disminuir 4 cada una el fuego , según convinie­
se : quando ninguna de ellas necesitaba fuego, 6-éste era 
demasiado fuerte , se abria una llave que daba á un con­
ducto ancho , y éste á la chimenea, por donde se iba todo 
efecaloi? , 6 una parte de él, 

I V . La coiubiiltion se modi&aba con un registro pues­
to en la puerta del cenicero , que daba paso al ayre que 
iba á el hogar ; y quando se quería , se apagaba el fuego, 
cerrando este registro , y al mismo tiempo todas las llaves 
de ips conductos 6 cañones que .comunicaban con el hogar. 

TOMO V I I . x 3 
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Este era de figura ovalada , de tres pies dé largo , dos y tres 
pulgadas de ancho , y diez y ocho pulgadas de alto : tenia 
dos bóvedas, y entre una y otra un espacio de quatro pul­
gadas para dar paso al ayre. Ei combustible se introducía 
ta el hogar por una abertura que tenia puerta doble de 
hierro , y que «siempre se tenia cerrada , y se quemaba di^-
cho combustible sobre un enrejado de hierro , con el auxilio 
del ayre que entraba por ei registro del cenicero , y daba 
por debaxo de la reja. 

Para impedir, que el calor se disipase desde el hogar has­
ta las calderas , hice dobles los conductos de comunicación, 
unos dentro de otros : el conducto ó canon interior, cons­
truido de ladrillos , ó por mejor decir , de tejas muy del­
gadas ? tenia cinco pulgadas de ancho y seis de alto 7 y es­
taba aislado dentro de otro canon mucho mas ancho ; de 
suerte que el interior por donde pasaba el calor , tenia al 
rededor un espacio ó atmósfera de dos pulgadas de ayre en­
cerrado : el canon que cubria al interior , y dexaba este hue­
co , estaba empotrado en la misma fábrica del fogón , de 
suerte que toda esta disposición de conductos quedaba en­
teramente oculta á la vista. Los cañones dobles , y la se­
gunda bóveda del hogar , no tenian otro objeto que el de 
contener mas eficazmente el calor , é impedir que se per­
diese inútilmente en la fábrica , pues yo observé en mis ex­
perimentos, que el ayre encerrado es el mejor obstáculo que 
se puede poner al calor para concentrarle , y me valí de 
este descubrimiento en mis disposiciones económicas no sin 
algunas ventajas» 

No solo el hogar y los cañones de comunicación en­
tre éste y las calderas estaban rodeados de ayre encerrado, 
sino que también me valí de este medio para contener el ca­
lor de las calderas , é impedir que se disipase en la atmós­
fera : esto lo conseguí haciendo coberteras de planchas de 
hierro de la figura de una alcuza achatada , ó un cono cón­
cavo , que no tenia de alto mas que la tercera parte de su 
diámetro , y cuyo fondo de chapa de hierro estañada al re­
dedor , tenia un reborde que ajustaba perfectamente á la 
boca de la caldera : el vapor que salia de los líquidos que 
se cocian en ella , pasaba por un tubo de media pulgada 

de 
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de diámetro , que atravesaba la cobertera cónica cóncava, y 
estaba soldado por abaxo y por arriba , á fin de que el ay-
re que encerraba el cono quedase sin ninguna comunicación 
coa el vapor ni con el ayre exterior. Hice la prueba de lle­
nar el hueco de la cobertera de estopas j pero no vi que por 
este medio se retuviese mas calor | que dexándolo lleno de 

• ayre solo. 
V . Para hacer ver á los curiosos, que iban á examinar 

la cocina , las ventajas de esta cobertera para coatener el 
calpr en las calderas , se pusieron al mismo tiempo otras 
coberteras de igual figura exterior , aunque sin fondo ; pe­
ro como á éstas les faltaba aquella cantidad de ayre que 
tenían las otras encerrado entre el fondo y la parte supe­
rior , al colocarias sobre una caldera de agua hirviendo se 
ponían tan calientes i que quemaban la mano que las .toca­
ba , en lugar de que sobre las otras , en iguales circunstan­
cias , se podían tener.las manos mucho tiempo sin ningu­
na incomodidad; lo que tna»ifiesta claramente que las cober­
teras sencillas dexan escapar mucho calor , y que las do­
bles lo contienen ; y tuve la satisfacción de ver que se iba 
adoptando el uso de é^ias. 

Importaba mucho poner en práctica estos útiles descu-
brimiemos sobre el aprovechamiento del calor y la econo­
mía del combustible en un establecimiento como el de la ca­
sa de industria de Munich , en donde se hallaban reunidas 
casi todas las manufacturas y profesiones ; en donde los po­
bres de uno y otro sexo 9 y de todas edades hallaban un 
asilo agradable , y una ocupación proporcionada á sus fuer­
zas y tálenlo ; en donde se les excita á la industria , no 
con castigos , sino con el mejor trato , y los premios ma^ 
generosos ; y en donde atrayendo, la curiosidad de los fo­
rasteros , se presentaba una ocasión favorable para fixar la 
atención pública en estos útiles adelantamientos : así es que 
no solo la cocina , sino la tahona ó panadería, las-estufas con 
que se calentaban las salas 9 y todos los utensilios y máqui­
nas de que se servían en las diferentes manufacturas , eran 
otros tantos modelos que yo deseaba ver imitados. 

V I . En quanto á la economía det calor añadí muchos 
refinamientos, que no pueden ser de uso g^ierab por exem» 

x 4 Pl pk), 
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pío 9 hacía pasar el vapor de los líquidos que hervían por 
tubos , que lo conducían á la pieza de encima de la cocina, 
y desde allí pasaban por un conducto de figura espiral, 
que estaba dentro de un tonel lleno de agua fría , que se 
calentaba y servia al día siguiente para llenar las calderas; 
pues para que no se enfriase de noche , estaba dicho tonel 
dentro de otro mucho mas grande , y el espacio que me­
diaba entre los dos lo había llenado de lana. z 

. También aprovechaba el calor del humo , obligándole á 
.pasar por debaxo de una caldera muy ancha de fondo 9 en 
que se calentaba agua , ó por debaxo de un horno , cuyo 
fondo era de planchas de hierro, en el qfual se metía la lena 
para que se secase bien 7 después de haberla dividido en pe­
queños pedazos 9 lo que observé que era muy ventajoso 2 ¿ 
y finalmente por un tubo de cobre , que estando dividido 
en tres dentro de un tonel de agua , se calentaba ésta por 
igual con admiración de los que veían sacar agua hirvien­
do de un tonel de madera. Esto demuestra que las calde­
ras que se usan en las salinas 9 en las cer vezarías n otras ofi­
cinas en que es necesario calentar mucha agua , pueden ser 
de madera , disponiendo que las atraviesen tubos horizonta­
les de hierro 6 de cobre j que desde el hogar le comuni­
quen el calor. 

V I I . Para preparar la sopa que se daba á los pobres en 
la casa de industria ] era necesario que estuviese al fuego 
por espacio de cinco horas ; ni salía perfecta 9 sino hervía 
mas de tres ; y no se gastaba una décima parte del com­
bustible que esa necesario si se hiciese al ayre libre. 

A mas de la cocina de este establecimiento j) hice cons­
truir una grande en la académia militar , que está en el 
jardín inglés , en donde componían su comida mas de dos­
cientos oficiales mientras duraba la asamblea que se hacia 
allí todos los años ; y como hay en el mismo jardín ana 
posada , una casa de labor y una lechería , también dispu­

se 

x Acaso llenando aquel hueco de polvo de carboa se hubiera cea-
seguido el mismo efecto. 

a La raxon es porque asi no hace humo , que es una parte del 
combustible que se desperdicia sin quemarse. 
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se que se construyesen otras quatro cocinas , dos en la po­
sada , una en la casa de labor, y otra en la lechería; y co­
mo cada una tiene diferentes usos , presentan entre todas 
distimos métodos de cocer los alimentos , y aprovechar el 
calor y el combustible. 

En la cocina de la academia tenia cada caldera un ho­
gar , con su reja de hierro , sobre la que se quemaba la le­
ña , y se cerraban con puertas de hierro la boca del ho­
gar y la del cenicero; pero estas puertas dexaban ir mucho 
calor , y en donde estaban coloqué una baldosa de 10 pul* 
gadas en quadro, y de 2 f de grueso , en medio de la qual 
hice un agujero cónico de 6 pulgadas de diámetro en la par­
le exterior , y 5 | de diámetro en la interior , con su tapón 
de la misma figura y grueso hecho de barro cocido. 

. Desde mis primeros experimentos conocí que importaba 
mucho modificar la cantidad de ayre que se había de de­
jar entrar al hogar , y así cerré perfectamente la puerta del 
cenicero , dexándola una abertura semicircular , con un re­
gistro en medio de la puerta , para cerrar mas ó menos se­
gún conviniese. 

V I I I . Mis experimentos me han hecho conocer qual es 
la mejor forma que deben tener las calderas para econo-
mizar el combustible ; pero para darme á entender sobre es-
Je punto 5 es necesario hablar de las efectos del calor. 

Aunque no se sepa con exactitud quanto calor produ­
ce una porción determinada de combustible 1 , es mas que 
probable que la cantidad de calor depende del modo de dis­
poner el fuego : también es cierto que el calor no procede 
solamente del combustible , sino en gran parte, quando no 
sea en el todo , del ayre que alimenta y sostiene al fuego: 
porque es bien sabido que nada se puede quemar sin la con­
currencia de la parte mas pura del ayre común, (esto es, del 
oxígeno ú ayre vital) la qual, puesta en contacto con el com­
bustible á unaJ^mperatura elevada , se descompone y suel­
ta el calor 2 N i es menos-fsierto que la cantidad de ca­

lor 

1 Por medio del eükrmetro han determinado con bastante aprj-
ximacion Lavoisier y Laplaco»la cantidad de calor yie producen di-
ferentes combustibles. £ V la luz. 
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lor será tanto mayor ? quanto mas completa sea la combos* 
tion ó descomposición del combustible que se verifica en pro-
porción á la cantidad de ayre que se descompone. De aquí 
es que la leña se coasume en breve, produciendo mucho ca­
lor , quando dá en hogar una corriente de ayre bien d i ­
rigida ; y que soplando el fuego , se acelera Ja combustión, 
y se aumeíita el caior ; pero si dicha corriente de ayise no 
se dirige bien ̂ ¿erendrá la combustión en lugar de acelerar­
la , y si es .muy fuerte , apagará enteramente el fuego. 

Por esta razón se han de construir los hogares de ma­
nera que el fuego se sople por sí mismo, esto es, que se es­
tablezca una corriente de ayre que le fomente : objeto que 
merece la mayor atención al construir chimeneas en que no 
se hayan, de emplear fuelles , como deben ser todas las hor­
nillas cerradas y estufas 9 que sin esta circunstancia serán 
imperfectas,1 En un hogar bien construido se ha de poder 
retardar ó acelerar la combustión , sin aumentar ó dismi­
nuir el combustible ; lo que se puede conseguir con facili­
dad por medio de un registro con que se pueda abrir mas 
ó menos la entrada del cenicero 9 dando paso á mayor ó 
menor corriente de ayre. Para que este registro pueda pro­
ducir su efecto , se ha de poner uña llave en el canon dé 
la chimenea 9 por donde sale el humo , la qual se abre mas 
ó menos (como la de una fuente ) 9 á proporción del ayre 
que jse dexa pasar por la puerta del cenicero. Esta llave es 
muy útil para apagar el fuego quando se quiere , pues cer­
rándola al mismo tiempo que el registro del cenicero y la 
-boca del hogar , se ahogará y apagará el fuego inmediata­
mente , {y no se perderá el combustible á medio quemar, 
sino que se aprovechará en otra ocasión. 

IX. El modo de colocar el combustible en el hogar con­
t r i -

X La lámpara de Argand es una verdadera hornilla.de viento, por­
que por el tubo de cristál que rodea la mecha se establece la corriente 
de ayre , y por medio de la mecha circular se fótma otra corriente^ 
porque el ayre caliente , como roas ligero, sube á lo alto con rapidez 
y le reemplaza con la misma el ayre comen , que facilitando por la 
parte exterior é interior de la mecha encendida la descomposición de 
]a parte mas p.ura t del ayre ( el oxigeno ) se fomenta la combustión 
completa coa mucho desprendimiento de Jua y calor, y sin humo, ; 
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tribuye mucho á la buena combustión: htf partes*sblidás haa 
de tener una justa proporcioné, no se han de poner muy 
juntas unas á otras, piara que por entre ellas pueda pasar 
el ayre , ni tampoco han de estar muy separadas ; y si el 
hogar está hecho de suerte , que al paso que el combus­
tible se vá disminuyendo, cayga por si mismo en el cea* 
tro de dicho hogar , sería muy ventajoso , como tengo ex­
perimentado : precaución muy necesaria en los hogares pe­
queños , en que se puede hacer la reja en forma cóncava, 
y quando se usa de leña , se corta en pedazos de quatro á 
seis pulgadas de largo. En lugar de rejas de hierro he adop­
tado últimamente una especie de barreño , ó vaso cóncavo 
de barro , con muchos agujeros , mas anchos de abaxo que 
de acriba, para dar paso al ayre ; y en los hogares mas an­
chos uso de ladi illos puestos de canto , que me acomodan 
mas que las barras de hierro, ñm 

Así como es cierto que solo engendra el calor aquella 
parte del ayre que dá en el hogar en la cantidad compe­
tente , para que se descomponga al contacto del .combus­
tible encendido , así lo es también qiie todo ayre que en­
tra y sale del hogar sin descomponerse, roba el calor , pues 
sin producirle , se calienta á expensas del fuego : este des­
perdicio de calor es á veces tan considerable., que es ne­
cesario prestar la mayor atención al construir los hogares 
de las chimeneas para evitarlo. Quando el hogar está cer­
rado por todas partes con unáv pared , y quando la aber-
tura por donde se echa el coitibtótible estéícerrada ,?el ay­
re no puede comprimir lateralmente al fuego : sin embar­
go , quando la reja del hagar es mas ancha que el mon-
ton de combustible que se quema encima , sucede comun-
meolle que se introduce mucha cantidad de ayre por los 
lados de la reja ,'S¡p que pase por el fuego; y por esto pre-
fiero yo un vaso cóncavo de barro cocido , cuyo fondo t^ ip 
ga tres ó quatro pidgada^jde grüeso , y que todos los agu­
jeros se dirijan ácia el centro ó foco del fuego , con lo que 
se evita que pase el ayre por los lados sin descomponer­
se. También se puede precaver que pase.demasiado ayre, aun 

quan-

i V êase el Semanario o6m. 13a , pág. 31 y 3a-
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q.uando él.bogar tenga reja Je hierro , hácleado por deba* 
xo de ella ua .conducto de figura de cono truncado || cuyo 
diámetro superior sea igual al de la reja , y el inferior, 
^or donde eatra el ayre al hogar , tenga una abertura de 
una tercera parte menos de diámetro. Esta boja inferior ha 
de estar debaxo del centro de la reja , y tan cerca de ella 
como sea posible ; y cuídese de dexar un corto espacio en­
tre el cono y la parte interior de las barras de hierro que 
forman ia reja cóncava , por donde las cenizas puedan caer 
fácilmente al cenicero. La forma y dimensiones de éste son 
indiferentes , con tal que sea bastante ancho para dar paso 
al ayre 9 y tenga una puerta bien cerrada , con un registro 
para modificar su corriente. 

X.íií La ventaja de estas homilías consiste en que sirven 
pata leña :, carbón , turba 9 carbón de piedra , &c. se pue­
den encender con dos 6 mas especies de combustible sin 
el menor inconveniente ; encendido el Fuego con leña seca, 
se puede mantener el calor con otros combustibles menos 
costosos , y que se quemen con mas lentitud, acomodando 
el fuego y la especie de combustible á la caldera ó cosa que 
se cueza en ella ; y á mas de esto la figura cónica que tie­
ne la hornilla debaxo de la reja reflecta el calor contra el 
fondo de la caldera , y no le dexa escapar por el ceni­
cero. 

E l calor que resulta de la combustión de sustancias i n ­
flamables se manifiesta de dos maneras , ó en vapores ca­
lientes , que séolevantan del fuego , con el que se puede 
decir que están combinados , ó en rayos que emanan del 
fuego en rodas direcciones , y que producen el calor en los 
cuerpos que les interceptan el paso. No se conoce qual es 
la proporción entre este calor radiante y el que emana de 
los cuerpos encendidos en forma de vapores ó de humo, 
que, aunque sin duda es en mucho mayor cantidad , no por 
eso dexa de ser considerable el primero , como se ve en 
una pieza que tiene chimenea encendida, por cuyo canoa, 
sube y se va todo el calor combinado con el humo y vapo­
res caldeados , y sin embargo la pieza está caliente por los 
rayos que emanan del combustible encendido. Conviene, pues, 
disponer los cuerpos , que deben interceptar el paso á estos 

ra-
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rayos, de manera que comumquen fácilmente el calor que 
adquieren á los cuerpos en que se desea que el calor pro­
duzca su efecto ; y de esta naturaleza son las hornillas cer­
radas que dezo recomendadas , y que se hacen de ladrillos 
ó mortero, porque estas materias no dan fácil paso al ca­
lor. 

X I . Los cuerpos que dan fácil paso al calor se llaman 
conductores de calor , y aquellos por donde pasa con mas 
dificultad y lentitud se llaman no conductores de calor. A una 
chocolatera no se le pone mango de hierro ú otro metal, 
porque quemaría la mano al hacer el chocolate , siendo los 
metales buenos conductores de calor, sino de madera que es 
cuerpo no conductor. Para retener el calor es necesario va­
lerse de cuerpos no conductores quales son los ligeros, se­
cos y esponjosos. E l mercurio , el agua y todos los líqui­
dos son conductores ; pero el ayre y en general todos los 
fluidos elásticos son no conductores. La potencia conductriz 
de los cuerpos sólidos en masa es mayor que la de los mis­
mos reducidos á polvo ó divididos en muchas partes. Una 
barra de hierro es mejor conductor que si se reduce á aram-
bres , y un tronco de madera es mejor no conductor si se 
reduce á bastillas , y mejor es su ceniza bien seca?: el polvo 
fino de carbón de piedra bien seco es uno de los mejores 
iw conductores que se conocen ; pero ningún cuerpo pode­
mos emplear mejor como no conductor que el ayre común, 
que es el que la naturaleza emplea para este efecto. £1 ca­
lor de la lana y de las pieles de los animales nace del ayre 
que contienen , el qual forma una barrera | que no solo im­
pide que se acerque el ayre exterior frió al cuerpo del ani­
mal 9 sino que opone al mismo tiempo un obstáculo insu­
perable al calor que podia emanar de su cuerpo y disiparse 
en la atmósfera. L a nieve impide de la mis mar manera que 
se evapore el calor de. la tierra en el curso del invierno , y 
d abrigo de todo vestido artificial procede de igual causa: 
si estas observaciones se hubiesen hecho con mas atención hu­
bieran dado lugar á muchos descubrimientos , en orden á la 
economía del calor , tan importantes, como que empleamos 
una parte de nuestra vida en preservarnos del calor y cW^ 

frío. 
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frío 9 y en operaciones en que es indispensable el usa del 
fuego , y con todo eso es vergonzosa la lentitud del estu­
dio y progresos que se han hecho Sobre un punto tan útil 
y necesario como es la economía del calor : ya se vé , ocui 
pados los hombres en discurrir, hasta secarse la cabeza, so­
bre los futuros contingentes, y sobre otras muchas cosas que 
no comprehendemos-, ni podemos comprehender-, no es ex­
t raño que hayan abandonado el estudio de las mas usuales 
y necesarias: asi como un libertino abandona la casa de sus 
padres y el amor de su esposa para entregarse á la d i ­
solución y á objetos frivolos , que no pueden llenar su co­
razón ; del mismo modo hemos abandonado la casa de 
nuestra madre la naturaleza para entregarnos á estudios 
vanos 9 con los quales están tan satisfechos los que los cul­
tivan , que mirarán sin duda con desprecio el tratado que 
nos ocupar. 

X I I . ^ a hace tiempo que se usa en el norte 3e ventanas 
dobles para conservar el calor.de las piezas y evitar el ayre 
colado; pero nunca he oido decir que se usen para con ser-* 
varias frescas en tiempo de calor , y con todo «eso no hay 
cosa mas ovia que el adaptarlas á este objeto; pues si las 
ventanas - dobles impiden que salga el calor 'de un quarto, 
no es menester gran discurso para conocer que deben tener 
la misma propiedad de impedir que le penetre el calor ex­
terior. A pesar de ser tan sencilla esta consecuencia , no he 
visto una ventana doble en I ta l ia , ni en los 'demás paises 
calientes que he corrido.1 Advierto que no son las dobles 
vidrieras las que impiden el paso ral calor, sino el ayre en­
cerrado entre unas y otras, pues si ellas fuesen, bastaria po­
ner cristales mas gordos , lo que no contribuye á hacer las 
piezas mas calientes. 

Aunque el ayre puede recibir el calor de un cuerpo y 
comunicarlo á otro , solo es por el movimiento que se dé 

j Quando en un país caliente se teogin ventanas dobles con el fin 
de conservar frescas las casas 9 se ha de procurar que no dé el sol in­
mediatamente sobre ellas, usando de persianas: y es de advertir que 
quanta meaos luz entre en las piezas tanto mas frescas estarán. 
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¿ s u s partes ; pero si se le tiene en un estado de inercia j no 
puede ser penetrada su masa por el calor. La razón re­
sulta de mis experimentos1 en que observé que , aunque 
cada partícula de ay re ai Jada puede recibir el calor y co­
municarlo á otros cuerpos | sinembargo no hay comunica­
ción alguna de calor entre esta partícula de ayre y la que 
tiene inmediata. De aquí es que todo lo que sirva para i m ­
pedir el. moviviiiento exterior del ayre disminuirá su poten­
cia: conductriz del calor, i 

Si se mezclan con el ayre algunos otros cuerpos á fia 
de impedir su movimiento interior | es necesario escogerlos 
de los que sean: no conductores, del calor, pues si en lugar 
de pluma menuda ,.de pieles , ó de borra de seda , se pone 
lulo de plata u oro. de galones, deshechos | como yo hice, 
en lugar de cortar el paso a l calor 9 se le dá mucha mas 
facilidad para que atraviese el espacio lleno de ayre y de 
hilos metálicos., que si fuese de ayre solo t siendo de notar 
que quanto mas finas y sutiles, sean las partes de la ma­
teria que se mezcla con el ayre , tanto mas precaverán el 
movimiento de las partículas de éste : y así la crin gruesa 
no es tan buena como el pelo de castor | que es mucho mas 
delgado ; y la borra de seda es lo mejor que halló para con­
tener el calor. Se concluirá,. 

Qhervactbm meteorológica.. 

E n varios observatorios astronómicos y academias de Euro~-
pa hay un aparato muy sencillo para examinar la canti­
dad de agua que llueve : este, consiste en un embudo colo­
cado en alto á todo viento | cuya boca tiene , por exemplo, 
un pie en quadro. E l agua-que entra por ella va á parar á una. 
vasija donde se recoge t o n varias precaucionen á fin de que 
na se evapore 9 y tienen el cuidado de pesarla y medirla 
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i Publicados en las. transacciones filosóficas de la Sociedad real 
de: Londres en 1791. 
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frecuentemente. De esta manera se sabe quanta agua llueve 
sobre un pie | una toesa ó una legua quadrada : repetida y 
comparada esta observación por muchos anos se pueden sa­
car de ella deducciones muy útiles á la agricultura ? á la 
salud de los hombres y animales , á la historia natural , y 
á varios ramos de la economía r u r a l , y aun de la poli* 
tica. 

Si en todos los anos son útiles y curiosas estas observa* 
ciones , lo son mucho mas en el invierno que acabamos 
de pasar , tan excesivamente llovioso , que no hemos cono* 
cido otro igual en Madrid de muchos anos á esta parte. 
Mientras sabemos si hay en esta capital otros sugetos que 
hayan tenido igual curiosidad, y lo que resulta del cotejo 
de sus observaciones , publicaremos las que ha hecho coa 
bastante cuidado Don Pedro Gutiérrez Bueno , á pesar de 
que el local en que recoge el agua no está en alto , como 
era de desear | sino en medio de un jardin rodeado de edi­
ficios. 

En Octubre de 1799 cayeron onz^-drac. i gr. 
en cada pie quadrado. . . . 186..., 02.... 14. 

En Noviembre. 156.... 00.... 48. 
En Diciembre 290.... 03.... 00. 
E n Enero de 1800 172.... 06.... 00. 
E n Febrero 144.... 00.... 00. 
En Marzo • 138.... 00.... 24. 

Cuyas cantidades suman 67 libras , 15 onzas , 4 drac-
mas y 14 granos. De consiguiente el agua que ha caído en 
este país en dichos seis meses levanta 17 pulgadas 7 4 lineas 
y | del pie de Burgos. 

1 Hemos concurrido algunos días á ver pesar el agua que haba 
llovido, y advertimos que se hacia con bastante exlctitud y cuidado. 
£ l mismo sugeto sigue haciendo esta observaeion , que publicaremos 
si continuase sin interrupción. 

M A D R I D : EN LA IMPRENTA DE V I L t A L P A N D O . 


